psicología de la educación – tem a 03

TEMA 3
CONDICIONAMIENTO CLÁSICO Y CONDICIONAMIENTO OPERANTE.

· Dentro de las teorías E-R se distinguen dos modelos fundamentales:
· El condicionamiento clásico: para que el que el aprendizaje se produce por la contigüidad entre el estímulo y la respuesta.
· El condicionamiento operante: que sostiene que el establecimiento de la conexión entre el estímulo y la respuesta es función del reforzamiento.

CONDICIONAMIENTO CLÁSICO.
· conceptos básicos.
· Los conceptos básicos utilizados en el condicionamiento clásico son los siguientes:
· Estímulo incondicionado (EI): es cualquier estímulo que origina una respuesta no condicionada, esto es, no aprendida, de manera regular y medible, debida a una conexión nerviosa innata del organismo. Este tipo de estímulos provoca siempre una respuesta natural de tipo reflejo, sobre la que el individuo no tiene control De ahí el que sea siempre predecible.
· Respuesta incondicionada (RI): es la respuesta que se produce de forma natural, esto es, no aprendida, ante un EI.
· Estímulo condicionado (EC): es el estímulo, originalmente neutro, que provoca una respuesta no asociada de forma natural con dicho estímulo y que, antes del condicionamiento, no produce esa respuesta.
· Respuesta condicionada (RC): es la respuesta que se asocia con un estímulo que, de no haberse producido el emparejamiento EI-EC, no tendría lugar. Es, pues, una respuesta aprendida.
· proceso.
· El condicionamiento clásico es un proceso de aprendizaje en el que un estímulo neutro se asocia con un EI que provoca una determina respuesta hasta que la sola presencia del estímulo neutro desencadena una respuesta análoga a la que origina el EI.
· En este proceso, como señala Tarpy, podemos distinguir tres fases:
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· procedimientos.
· La condición fundamental del condicionamiento clásico está en la contigüidad entre el EI y el EC. Ahora bien, hay diferentes formas posibles de disponer el emparejamiento o presentación de ambos estímulos: 
· Condicionamiento simultáneo: cuando el EI y el EC se presentan y desparecen al mismo tiempo.

· Condicionamiento demorado o diferido: el EC se presenta antes que el EI y permanece, al menos, hasta que aparezca éste.

· Condicionamiento de huella o vestigial: cuando el EC se presenta y desaparece antes de que se presente el EI, de modo que media un breve intervalo de tiempo entre la retirada del EC y la presentación del EI.

· Condicionamiento hacia atrás o retroactivo: aquí se invierte el orden, es decir, el EI se presenta y desaparece antes de presentarse el EC. 
· variables del condicionamiento clásico.
· Entre las principales se encuentran:

· Contigüidad: el condicionamiento se produce con mayor facilidad cuando se presenta primero el EC y luego, tras un breve intervalo de tiempo, el EI. El intervalo temporal define esencialmente la contigüidad EC-EI, y, por consiguiente, los límites del mismo. No todos los investigadores coinciden en cuál es el intervalo óptimo, si bien la mayoría señala que el condicionamiento se establece más fácilmente cuando es de 0.5 segundos, aproximadamente.

· Repetición: no es normal que con una sola presentación o emparejamiento entre el EC y el EI se establezca una RC, aunque a veces sea posible. El número de repeticiones de los emparejamientos depende de distintas variables: de la respuesta que se quiere condicionar, de la fuerza o intensidad de los estímulos y de los sujetos, principalmente.

· Intensidad de la RI.

· Intensidad del EC: si es muy débil, es difícil conseguir el condicionamiento. Un EC más intenso provoca una RC más fuerte. Domjan y Brukhard señalan que el aumento de intensidad del EC puede estar relacionado con la novedad del mismo. Los estímulos de alta intensidad pueden resultar más novedosos que los de baja intensidad.

· Inhibición externa: hace referencia a la presencia de estímulos ajenos al condicionamiento y que son capaces de provocar alguna otra respuesta en el sujeto. Así, si en el momento de presentar un EC aparece también algún otro estímulo, el efecto del condicionamiento se debilita, y el resultado más frecuente es precisamente la disminución de la intensidad de la RC. 
· principios o leyes del condicionamiento clásico.
· Estos son los más importantes:

· Adquisición: la adquisición de una RC es función del emparejamiento del EC con el EI y del número de repeticiones que se realicen. El curso de adquisición de una RC puede ser observado mediante algunas medidas, como la latencia, que se refiere a la rapidez con que aparece la RC tras la presentación del EC; la magnitud de la RC, esto es, la fuerza o amplitud de la respuesta; la probabilidad que surja la RC cuando se presenta el EC; la resistencia a la extinción, es decir, el número de ensayos necesarios para eliminar una respuesta ya adquirida o en proceso de adquisición; etc.

· Extinción y recuperación espontánea: si sistemáticamente se presenta el EC sin ir seguido de la presentación del EI, la RC empieza a decrecer y, finalmente, desaparece. Sin embargo, una respuesta que se ha extinguido puede, después de un cierto tiempo de descanso, reaparecer de nuevo. Este fenómeno recibe el nombre de recuperación espontánea y sugiere que no hay una extinción total de la RC.

· Generalización: una vez que se ha adquirido una RC, ésta no se limita a aparecer sólo ante el EC utilizado en el proceso de condicionamiento, sino que se extiende o generaliza a otros estímulos parecidos. Desde el punto de vista del aprendizaje, debe ser considera útil a la vez que perjudicial. Útil en tanto que, al generalizar, reduce las situaciones de aprendizaje, es decir, lo acelera; y perjudicial porque, al generalizar, a veces nos lleva a errores.

· Discriminación o diferenciación: se refiere al hecho de que, a medida que el condicionamiento se consolida, se van discriminando, con mayor precisión, los EC a los que se debe responder. El único procedimiento válido para conseguir la discriminación es el contraste, esto es, presentar el EC que se quiere consolidar seguido del EI y presentar los estímulos que se quieren neutralizar sin el EI. 
· algunas consideraciones aplicadas a la enseñanza.
· No sólo los animales, sino también los hombres, aprenden a asociar estados o experiencias desagradables con los estímulos neutrales que los acompañan, y desde ese momento esos estímulos adquieren la naturaleza de EC que, al presentarse de nuevo, nos hacen esperar experiencias semejantes. En otras ocasiones, por el contrario, los estímulos se asocian con experiencias agradables. Pero tanto en un caso como en otro, estímulos naturalmente neutros para una experiencia positiva o negativa se asocian y se convierten en señales de algo (el EI) que se aproxima.

· En la vida ordinaria, muchos estímulos de diferente naturaleza pueden adquirir el carácter de EC si se asocian con EI adecuados. Muchas actitudes positivas o negativas, muchos temores y fobias, se adquieren, no sólo en la infancia, sino también en edades posteriores mediante el condicionamiento clásico. Una parte importante de nuestra conducta afectiva se aprende de esta manera. Es en este aspecto de la conducta humana, la conducta emocional, donde mayor aplicación encuentra.

· Woolfolk dice que los hallazgos de Pavlov y de quienes se han ocupado del condicionamiento clásico tienen, al menos, dos implicaciones para los profesores:

· Es posible que muchas de nuestras respuestas emocionales a diferentes situaciones hayan sido aprendidas a través del condicionamiento clásico.
· Se ha puesto de manifiesto que los procedimientos basados en el condicionamiento clásico pueden servir para ayudar a los alumnos a sentirse menos temerosos y angustiados ante situaciones que consideran amenazadoras, como hablar en público o sufrir un examen.

· El profesor puede tratar de que sus alumnos tengan la oportunidad de asociar estímulos positivos con sus experiencias en el aula y puede hacer uso del principio de la extinción para eliminar las respuestas no deseadas.
CONDICIONAMIENTO OPERANTE.
· antecedentes: thorndike.
· A partir de sus observaciones, Thorndike formuló algunas leyes del aprendizaje:

· Ley del efecto: nos dice que, cuando se establece una conexión E-R, esta conexión se fortalece si va seguida de una consecuencia satisfactoria y se debilita si va seguida de una consecuencia desagradable. Esta idea es la piedra básica del condicionamiento operante.
· Ley del ejercicio: o ley del uso y del desuso, nos dice que las conexiones E-R se fortalecen con el uso y se debilitan con el desuso (cuando T. habla de práctica o de ejercicio, entiende una práctica seguida de recompensa).

· Ley de la disposición: nos viene a decir que el aprendizaje en una determinada situación, sólo es eficaz cuando las estructuras nerviosas que intervienen en el establecimiento de las conexiones E-R están dispuestas para establecer dichas conexiones. 
· skinner y el condicionamiento operante.
· Skinner sostiene que los procesos mentales no son necesarios para comprender y explicar la conducta de los sujetos, y sostiene también que la conducta se adquiere o se aprende mediante conexiones ente estímulos y respuestas. Sin embargo, el fundamento de dichas conexiones es distinto del condicionamiento clásico.

· S. distingue dos clases de respuesta: la conducta respondiente es provocada por estímulos conocidos; la conducta operante es emitida por el organismo, sin necesidad de recurrir a ningún estímulo conocido. Para el condicionamiento clásico toda conducta es respondiente.

· Un operante es una parte identificable de la conducta de la que hay que decir no que carezca de estímulo que la elicite, sino que, cuando se observa, es imposible hallarlo. Lo característico de las respuestas operantes es que son espontáneas y no reactivas.

· Kimble señala que la distinción básica entre ambos condicionamientos está en las consecuencias de la RC. En el condicionamiento clásico, la consecuencia de los fenómenos es independiente de lo que haga el sujeto. Por el contrario, en el operante, la recompensa es consecuencia de la respuesta.

· el reforzamiento: tipos y programas.
· S. tomó prestada la ley del efecto de T. y la denominó refuerzo, entendiendo por refuerzo o reforzador todo estímulo que sigue inmediatamente a una respuesta y que incrementa la probabilidad de que ésta se repita.

tipos de reforzadores.
· Los estímulos que actúan como reforzadores o hechos reforzantes, según S., pueden ser de dos tipos: positivos y negativos. Son positivos (normalmente placenteros) los que se añaden a una situación; y son negativos (normalmente aversivos o desagradables) los que se suprimen de una situación. Ambos tienen el mismo efecto: aumentar la probabilidad de la respuesta.

· Hay que cuidar el no confundir el reforzamiento negativo y el castigo. Observemos que el castigo no es un reforzador negativo, pues no es un estímulo que se retire de una situación, sino algo distinto. La diferencia estriba en que el reforzamiento negativo tienen como finalidad incrementar la probabilidad de que la respuesta se repita, mientras que el castigo lo que persigue es suprimir la respuesta. Otra diferencia importante es que el reforzamiento negativo termina o desaparece cuando se produce la respuesta, mientras que el castigo sobreviene tras la emisión de la respuesta.

Son primarios los reforzadores que tienen un valor reforzante de un modo natural para el sujeto, sin que éste tenga que ser adiestrado para ser reforzado por ellos. Los reforzadores secundarios no poseen ese valor reforzante de un modo natural, sino que lo adquieren por asociación con un reforzador primario (adquiridos o aprendidos). 
programas de reforzamiento.
· La efectividad del condicionamiento depende, sobre todo, del modo de efectuar el reforzamiento. El programa más sencillo de reforzamiento es el llamado reforzamiento continuo, que consiste en aplicar el reforzador cada vez que se produce la respuesta deseada. Ahora bien, una vez que una respuesta operante ha sido condicionada, las respuestas aprendidas se mantienen mejor cuando el reforzador no se aplica de forma continuada, sino de manera intermitente.

· Hay cuatro programas básicos de reforzamiento, consistentes, cada uno de ellos, en un modo específico de administrar una recompensa de forma intermitente:

· Programas de razón fija (RF): la recompensa o reforzador se administra tras la realización de un determinado número de respuestas operantes.
· Programas de razón variable (RV): son semejantes a los anteriores, pero se diferencian en que el número de respuestas entre una recompensa y otra varía aleatoriamente, oscilando en torno a un valor medio, de manera que el sujeto nunca sabe si su respuesta será reforzada.
· Programas de intervalo fijo (IF): consisten en administrar el reforzador tras un periodo o intervalo fijo de tiempo, independientemente de las respuestas que se emitan.
· Programas de intervalo variable (IV): coinciden con los anteriores, excepto en que los intervalos de tiempo de un reforzador a otro varían aleatoriamente, oscilando, como en el caso de los programas RV, en torno a un valor medio.
· estímulos discriminativos.
· El mejor procedimiento para la discriminación es hacer uso del método de contrastes, que consiste en presentar, por un lado, el EC que se quiere consolidar seguido del EI, y, por otro, en presentar los estímulos que se quieren neutralizar sin el EI. Las conductas operantes pueden ser puestas bajo el control de estímulos antecedentes. Esto es lo que se conoce con el nombre de control del estímulo o control de los antecedentes.

· Los estímulos discriminativos se distinguen de los elicitantes en que estos últimos preceden a la respuesta y la suscitan. Los estímulos discriminativos no. A lo sumo, invitan a la respuesta, pero no la provocan: sólo indican que la recompensa o reforzamiento está disponible.

· el moldeamiento.
· Otro aspecto importante dentro del condicionamiento operante es el moldeamiento de la conducta, técnica que se utiliza para conseguir, gradualmente, una determinada conducta deseada. Como las respuestas operantes no son provocadas por estímulos conocidos, sino que son emitidas por el sujeto, cabe la posibilidad de que éstas no se presenten nunca; para esto es eficaz el moldeamiento.
· El procedimiento consiste en aplicar el reforzamiento tras las respuestas que, aun no siendo las que se desean, se aproximan (procedimiento de las aproximaciones sucesivas) y, a la vez, en ir administrando el reforzador diferencialmente, cada vez con un mayor nivel de exigencia; esto es, se administra el reforzado sólo cuando van apareciendo versiones más refinadas de las conductas deseadas.

· skinner y la enseñanza.
· Las críticas de S. a la enseñanza tradicional las centró en los siguientes cuatro puntos: 
· En el aula la conducta está controlada generalmente por el estímulo aversivo: los profesores tendían a hacer más uso del castigo que de la recompensa.

· Cuando se utilizan las recompensas, el tiempo que transcurre entre la respuesta y el reforzamiento es excesivamente largo.

· Ausencia de reforzamientos en serie.

· Poca frecuencia de reforzamiento.
· La solución que propone S. ante estos problemas fue la enseñanza programada, que consiste en un procedimiento en el que a cada alumno, de manera individualizada, se le presenta una información o un contenido de aprendizaje breve. El alumno, tras su lectura, debe responder a una pregunta e, inmediatamente, recibe información (reforzamiento) acerca de la corrección de su respuesta. 
· algunas aplicaciones del condicionamiento operante a la enseñanza en aula.
· Algunos de los puntos de vista de S. sobre las recompensas o reforzadores pueden ser de gran interés para los maestros y profesores. Se resumen en cinco puntos:
· Control de los reforzadores: si los reforzadores no se controlan, si se dan por azar o por casualidad, los organismos aprenderán a hacer aquello que hacían en el momento en que se aplica el reforzador. Los alumnos adquieren conductas o modos de comportamiento de esta manera.
· Utilizar reforzadores secundarios: con los alumnos, muchos reforzadores secundarios, tales como una sonrisa, un gesto de aprobación, una palabra o una alta calificación pueden actuar tan eficazmente o más que un reforzador primario. Ahora bien, estos reforzadores no actúan por igual en todos los alumnos: un mismo estímulo puede ser para un alumno algo valioso y atractivo, mientras que para otro puede ser algo que lo deja insensible o, incluso, algo hacia lo que sienta rechazo. Esto obliga al profesor a conocer cómo son sus alumnos y cuáles son los reforzadores que más les convienen con objeto de utilizarlos adecuada y rápidamente. Una fórmula útil para aplicar reforzados es el principio de Premack, que consiste en utilizar una conducta de alta frecuencia como reforzador de una conducta que se quiere conseguir y que el alumno emite con baja frecuencia.
· Administrar los reforzadores de manera inmediata.
· Utilizar programas de reforzamiento: la administración de los reforzadores no debe hacerse al azar ni, mucho menos, se debe prescindir de ellos. El reforzamiento es más eficaz cuando, en la fase de adquisición de una conducta, el reforzador se administra de manera continuada y cuando, tras la adquisición de la conducta deseada, se administra de manera intermitente.
· Controlar las contingencias de reforzamiento: la expresión se refiere a la existencia de ciertas condiciones para que se produzca el reforzamiento.
· Las orientaciones que sugiere Woolfolk a los profesores para su uso en las aulas son:
· Asegurarse de que la conducta positiva de los alumnos en clase será reforzada.
· Asegurarse de que los estímulos utilizados tienen un valor reforzante para el alumno.

· Cuando se aborden nuevos aprendizajes, reforzar el mayor número posible de respuestas, aunque éstas aún no sean del todo correctas.

· Una vez que se ha conseguido la respuesta deseada, aplicar el reforzamiento de manera intermitente y no continuada.

· Haga uno de los estímulos discriminativos para conseguir nuevas respuestas.
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